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ABSTRACT 
The primary purpose of this work is to examine the factors that led to the chaotic interlude between 150 
BC and AD 300 after the abandonment of El Mirador. While undoubtedly environmental factors 
contributed to the transformations seen during this period, they do not explain all of the changes found in 
the archaeological record. The evidence suggests that internal factors, like changes in monarchical 
institutions coinciding with an increase in the economic autonomy of smaller kingdoms could have played 
an important role at the end of the Preclassic. But, given that isolated cultural regions did not exist it is 
only through a regional contextualization of the Late Preclassic “collapse” in relation to different areas of 
Mesoamerica that the transformation of social and political institutions and the rise of the Classic period 
city-state can be understood. 
 
 
 Alrededor del año 150 DC, una serie particular de acontecimientos iniciaron transformaciones 
significativas en las instituciones sociales y políticas de varias sociedades mesoamericanas. Cambios en 
el ámbito político y social de Mesoamérica habrían ocurrido dentro de un marco de cambios demográficos 
en diferentes regiones de esta área cultural. Estos se observan en las áreas del Centro de México, el 
Valle de Oaxaca, la Mixteca Alta, la Costa del Golfo y partes de las Tierras Altas y Bajas de los Mayas 
(Figura 1). 
 
 Dentro de este proceso, es significativo el abandono de Cuicuilco y el área meridional del Valle de 
México hacia el año 100 DC. Durante largo tiempo, este evento se atribuyó a la erupción del volcán Xitle. 
No obstante, fechas recientes de radiocarbono obtenidas por Siebe y sus colegas (2000) han 
determinado que el Xitle hizo erupción cerca del año 245 DC, varios años después del abandono del 
centro urbano de Cuicuilco. Las razones detrás de la disminución poblacional en el sur de la cuenca de 
México no se entienden bien en este momento; sin embargo, Siebe (2000) sugiere que una erupción 
cataclísmica del Popocatepetl en el 200 AC contribuyó al abandono del área.  
 
 En el norte del Valle de México, Teotihuacan experimentó un crecimiento exponencial durante el 
Siglo II DC. Fechas de C14 obtenidas en la Pirámide de la Luna por Sugiyama y Cabrera Castro (2007) 
no dan un marco temporal sólido a la secuencia arquitectónica y la cronología cerámica del sitio. También 
apoyan las aserciones de Cowgill (1997, 2008) y Millon (1992) sobre un auge de población en el sitio 
alrededor del 100 DC durante el cual una población que osciló entre 60,000 y 80,000 personas ocupó un 
área de cerca de 20 km².  
 
 Con base en estas fechas y la ocurrencia de un plan de orientación que alinea el Edificio 4 de la 
Pirámide de la Luna con la cuadrícula de la ciudad, varios arqueólogos (Sugiyama y Cabrera Castro 
2007; Sugiyama y López Luján 2007) argumentan que una organización estatal centralizada se 
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encontraba bien establecida en al área, contando con recursos y mano de obra para realizar proyectos de 
construcción a gran escala entre el 200 y 250 DC. 
 
 El llamado Entierro 2 del Edificio 4 de Teotihuacan fechado para el 220 DC sugiere la presencia 
de una ideología de estado basada en conceptos de sacrificio y conquista militar (Sugiyama y López  
Luján 2007). Aquí se encontró un individuo sacrificado de 40 o 50 años de edad procedente del área 
alrededor de Teotihuacan. Sin embargo, el análisis isotópico de los huesos de víctimas sacrificadas en la 
Pirámide de la Serpiente Emplumada en la misma época cuenta otra historia: muchos de los guerreros 
sacrificados allí nacieron en el Valle de Oaxaca, las Tierras Bajas costeras y las Tierras Altas de 
Guatemala, exceptuando un individuo, todos habrían vivido en Teotihuacan durante muchos años. 
Cowgill (2008) y White, et al. (2002) sugieren que los gobernantes de Teotihuacan habrían reclutado 
soldados o mercenarios entre poblaciones de otras áreas.  
 
 En el Valle de Oaxaca, Monte Albán experimentó tribulaciones políticas alrededor del 200 DC, de 
acuerdo con Arthur Joyce (2010), las tensiones entre los gobernantes de Monte Albán y la nobleza local 
llevaron a un eventual debilitamiento del sistema de control económico centralizado ejercido por Monte 
Albán durante el periodo Formativo Tardío. La fachada de la llamada Estructura Sub-L fue desmantelada 
y el edificio fue demolido o enterrado bajo otra etapa de construcción. Elementos ornamentales tales 
como los llamados “danzantes” (losas de la conquista) colocados originalmente en la fachada fueron 
desmantelados, siendo reutilizados en la construcción de la mal entendida Estructura J. Otros programas 
narrativos con iconografía de estado fueron desmontados, mientras que un templo en el extremo norte de 
la Plataforma Norte fue incinerado (Joyce 2010).  
 
 Otros indicadores de conflicto incluyen la construcción de un muro defensivo alrededor de las 
laderas de Monte Albán, así como la reubicación de sus ocupantes detrás de un complejo amurallado 
localizado en el área más distante del sitio. Este muro también se utilizó para crear un embalse sobre una 
barranca. Por otra parte, evidencia de actividad bélica se encontró en el Conjunto Plataforma Norte Lado 
Poniente (PNLP), un área de producción de artesanías y un punto de control para la entrada en la Plaza 
Principal. Aquí 27 puntas de proyectil se han recuperado lo que sugiere que la fuerza coercitiva se utilizó 
para controlar el acceso a la plaza (Joyce 2010).  
 
 En la Mixteca Alta, la mayoría de los sitios del Formativo Terminal experimentaron un periodo de 
decadencia. Varias áreas como el Valle de Teposcolula y el oeste de Noxchitlan parecen haber sido 
completamente abandonadas. Este proceso comenzó en el año 100 AC en sitios como Monte Negro y 
Cerro Jazmín, continuando hasta los años 200 y 350 en Yucuita, Huamelulpan, y el Cerro de las Minas. 
Sitios como Yucuita tuvieron un final violento como lo indica la presencia de estructuras monumentales 
quemadas, puntas de proyectil y cese de actividades de construcción (Joyce 2010). En la parte baja del 
valle de Río Verde, el sitio de Río Viejo también fue víctima de actividades bélicas en el 250 DC. Aquí, 
varios edificios públicos en la Acrópolis fueron abandonados y quemados (Joyce 2010). 
 
 Por otra parte, se observan movimientos de población en la costa del Golfo de México durante el 
Siglo III DC. En este periodo un grupo en el sur-centro de Veracruz comenzaba un proceso de 
intensificación y aumento de la producción de algodón en esta área. A la vez, se observa la desaparición 
de obsidiana introducida de Guatemala, la cual es reemplazada por fuentes del Centro de México 
procedentes de yacimientos controlados por Teotihuacan (Stark, et al. 1998).  
 
 Cabe resaltar la importancia de cambios en la ecología de algunas regiones dentro del proceso al 
que se refiere aquí. Uno de los más importantes es el desecamiento del lago de Miraflores en el altiplano 
de Guatemala hacia el 200 DC. Las razones detrás de este evento no están claramente documentadas. 
Cualquiera que sea la causa, la desaparición del lago de Miraflores tuvo profundas consecuencias para la 
población del valle (Popenoe de Hatch 1997; Popenoe de Hatch, et al. 2002; Shook y Popenoe de Hatch 
1999). 
 
 Varios cambios en la cultura material del área de Kaminaljuyu tienen lugar en el periodo de 
transición del Preclásico al Clásico Temprano. Estos incluyen 1) la aparición de cerámica similar a 
materiales de San Andrés Semetabaj Sololá y La Lagunita, región de Quiché; 2) la ocurrencia de 
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obsidiana de San Martín Jilotepeque, así como cambios en la tecnología de producción que incluye una 
transición del uso de aplicación de presión indirecta a percusión directa, técnica que parece originarse en 
Sacatepéquez y Chimaltenanago (Braswell y Amador 1999) y 3) la interrupción abrupta en la producción 
de monumentos de piedra. 
 
 Popenoe de Hatch (1997, 2000) interpreta estos eventos como indicativos de una nueva 
población de inmigrantes originarios del area de Chimaltenango o de la parte sur de Quiché. Aunque gran 
parte de la población de este centro se redujo significativamente en varias áreas de la ciudad, la 
población local en la zona de Miraflores se mantuvo, adaptándose a los cambios de gobierno y 
administración iniciados por grupos de inmigrantes originarios del oeste. Fahsen (2000) y otros han 
sugerido una sustitución total de una población anterior Cholana por grupos hablantes de K’iche’ en el 
año 200 DC. 
 
 La invasión de grupos de habla K’iche’ en el Valle de Guatemala coincide con la expulsión de 
élites en asentamientos de la Costa Sur: los sitios de Marinalá y Balberta son invadidos por el oeste por 
la gente de Naranjo, quienes parecen haber utilizado esta área para lanzar campañas de sometimiento 
de la región al oeste del río María Linda (Popenoe de Hatch y Schieber de Lavarreda de 2001). Popenoe 
de Hatch y Schieber de Lavarreda (2001) sugieren que la invasión de sitios y de la Costa Sur fue un 
esfuerzo coordinado para apoderarse de rutas de comercio. Así mismo, Fahsen (2000), sostiene que 
Teotihuacan pudo estar involucrado en las campañas de poblaciones k’iche’ para tomar Kaminaljuyu, 
aunque la naturaleza de esta ayuda no está clara. Es posible que grupos relacionados con Teotihuacan 
hayan estado implicados en las campañas bélicas de la gente de Naranjo. Esto es sugerido por la 
presencia de 124 piezas de obsidiana verde recuperadas de Balberta y otras diez descubiertas en la 
zona de Paryjuyú, a 10 km al oeste de Balberta. También se reportan para el área diez puntas de 
proyectil de obsidiana verde de Balberta en estilo Teotihuacano de acuerdo con Michael Spence (1996). 
Todas las fechas obtenidas para estos objetos de obsidiana se encuentran dentro del rango de fecha de 
150 y 250 DC. 
 
 Por su parte, El Mirador y otros sitios de las Tierras Bajas Mayas centrales y occidentales se 
abandonaron alrededor del 150 DC. Sin embargo, evidencia reciente proveniente de El Mirador y Tintal 
indican que esta despoblación no fue tan rápida como se pensó originalmente. Hansen y Linares (2004) 
reportan una capa de cerámica del Preclásico Terminal en el último nivel estratigráfico de la Estructura 
34, lo que sugiere que este edificio siguió siendo utilizado hasta aproximadamente el año 250 DC. 
 
 En Tintal, ubicado a sólo 25 km al sur de El Mirador y conectado a éste por un sacbe 
monumental, se aprecia una ocupación ininterrumpida que va del Preclásico Tardío al Clásico Tardío. 
Hansen argumenta una disminución de la población durante el Clásico Temprano; sin embargo, una 
importante tumba del Clásico Temprano fue excavada por el proyecto en 2004, sugiriendo la presencia 
de un linaje gobernante en el sitio durante este periodo (Forsyth 2006; Hansen, et al. 2006) 
 
 Así mismo, el sitio de La Muerta, ubicado a 4 km al sur del centro cívico de El Mirador, también 
fue construido principalmente durante el periodo Clásico Temprano (Balcárcel 2004; Forsyth 2006). Por 
su parte, el sitio de Naachtun, ubicado a 26 km al este, experimentó un crecimiento exponencial desde el 
año 150 al 300 DC. Por tanto, la naturaleza y el alcance del llamado “colapso” del Preclásico en la 
meseta norte-central puede ser más limitado de lo que se piensa (Reese-Tayor, et al. 2005). 
 
 Ahora bien, no hay duda de que ciertas poblaciones fueron desplazadas y algunas ciudades 
fueron abandonadas entre el 150 y el 250 DC. Algunos arqueólogos (Garrison 2005; Hansen, et al. 2002) 
argumentan que este fenómeno se debe a causas ambientales, principalmente a una sequía ocurrida al 
final del periodo Preclásico Tardío que empeoró una situación de crisis ecológica agravada debida a la 
pérdida de la cubierta forestal relacionada con la producción de yeso de cal. Esto llevó finalmente a la 
sedimentación de muchos civales y a la formación de bajos en el área. Como ocurrió en el caso de la 
desecación del lago de Miraflores, esta situación de degradación del medio ambiente constituyó un 
escenario en el que facciones en conflicto introdujeron desestabilidad política y económica en la región. 
De hecho, evidencias de conflicto aumentan durante este periodo, al igual que el número de 
fortificaciones defensivas. Este patrón se aprecia en distintas regiones del área Maya. 
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 Tres tipos de fortificaciones han sido identificadas para el periodo de transición del Preclásico 
Tardío al Clásico Temprano: fosos, barricadas y muros, siendo el primero el tipo más común. Los fosos 
son zanjas y terraplenes cuya construcción requirió mover cientos de miles de metros cúbicos de relleno.  
Estos se construyeron en El Tintal, Xulnal, Cerros, Becan, Edzna, y Punta de Chimino. Las barricadas 
consisten en paredes de piedra, de 1.50 a 2 m de altura sobre las que se apoyan barreras de postes de 
madera. Barricadas fueron construidas en Cival. Finalmente, las paredes son estructuras verticales que 
en promedio tienen 4-8 m de altura y hasta 20 m de ancho. Estas se han documentado en El Mirador, 
Muralla de León, Aguacatal, y Balberta en la Costa Sur (Arredondo s.f.; Hansen 2009; Walker, et al. 
2006). 
 Al igual que la barricada del Clásico Tardío documentada en Dos Pilas, la barricada de Cival 
parece haber sido construida a toda prisa, pasando a través de varias plataformas y dejando a otras 
estructuras en el exterior (Estrada-Belli, et al. 2004). Pero, como ocurre en El Mirador, el abandono del 
sitio parece haber sido un proceso gradual en la medida que hay pequeños núcleos de población 
viviendo en residencias al norte de la plaza principal durante el Clásico Temprano. Así mismo, el Grupo E 
del sitio fue restaurado con materiales de mala calidad, particularmente durante el periodo Clásico 
Temprano, lo que sugiere una economía deprimida (Estrada-Belli, et al. 2006).  
 
 El sitio de Cerros en el norte de Belice presenta el mismo patrón de despoblación gradual y 
episodios de construcción deficiente. Esto se aprecia en dos de los edificios principales, la Estructura 3 y 
la Estructura 4, las cuales datan de la fase inicial del periodo Clásico Temprano (150-250 DC) (Reese 
1996). Inicialmente, se pensó que éstas fueron abandonadas al final del periodo Preclásico Tardío; sin 
embargo, ahora se sabe que una pequeña población del Clásico Temprano vivió en grupos residenciales 
ubicados al este de la plaza principal (Walker 1996).  
 
 Cabe preguntarse si la presencia de fortificaciones indica una amenaza real contra los centros o 
simplemente una precaución de las élites. Las excavaciones en Cerros revelaron un patrón de 
destrucción contra edificios y otros elementos significativos, tales como el altar ubicado en la base de la 
Estructura 6A (Reese-Taylor y Walker 2002), y las fachadas de la Estructura 6B (Freidel 1986). La 
Estructura 6 fue el grupo triádico más grande en Cerros durante el Preclásico Tardío, mucho mayor que 
la contemporánea Acrópolis Norte de Tikal. 
 
 Tikal, una ciudad aparentemente sin fortificaciones, sufrió destrucción localizada en la Acrópolis 
Norte durante las etapas iniciales del Clásico Temprano. Coe (1990) observó que las fachadas de 
edificios con mascarones de estuco (Estructuras 5D-22-sexta-A y 5D-Sub.3) fueron desfiguradas, 
quemadas y enterradas debajo de nuevas escaleras. No se construyeron nuevos mascarones de estuco 
en estas estructuras sino hasta después del 378 DC. En el lado sur de la Acrópolis, la Estructura 5D-26-
tercera se levantó, tal vez con fines defensivos, cerrando la Acrópolis y sellando el interior de la 
plataforma.  
 
 Un evento bélico significativo parece haber tenido lugar en El Mirador durante el Preclásico 
Terminal. Hansen (Hansen 2009; Hansen 1984) recuperó más de 200 puntas de obsidiana, navajas y 
bifaciales, así como numerosas puntas de proyectil hechas de pedernal y cuchillas del mismo material. 
Además, la fachada sur de la estructura norte, Estructuras 4D3-2 y la 4D3-4, sufrieron grandes daños, 
debidos posiblemente a la mutilación intencional de los edificios en el pasado (Hansen 2009). Dado que 
la fase final del complejo en el que se encuentra la Estructura 34 (El Tigre) data del Preclásico Terminal, 
el evento en cuestión puede fecharse para este periodo.  
 
 A partir de estos ejemplos, surge un patrón de actividades de fortificación adoptadas por milicias 
locales sobre grandes plataformas triádicas fácilmente defendibles. El descubrimiento de 200 artefactos 
de obsidiana encima de la pirámide del Tigre en El Mirador deja pocas dudas de que Teotihuacan estuvo 
directamente involucrado en ciertos ataques, por lo menos en aquel contra El Mirador. De acuerdo con 
Hansen, la obsidiana allí es originaria de sitios de las Tierras Altas del Centro de México, principalmente 
Pachuca, Otumba y Paredón. Así mismo, obsidiana recogida en diferentes áreas de El Mirador proviene 
de Zaragoza, Ucareo, Otumba, Paredón y Zinapécuaro, así como de Pachuca.  
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 La forma de las puntas de proyectil es muy similar a las encontradas en un depósito de 
dedicación en la plataforma adosada de la Pirámide del Sol durante la fase Miccaotli en Teotihuacan (ca. 
150-200) (Millon, et al. 1965: Figura 94), así como a puntas asociadas a las víctimas de sacrificio  
enterradas en la Pirámide de la Serpiente Emplumada (Cabrera Castro, et al. 1991:85-86, Figuras 10-11). 
Los ejemplares de El Mirador son también muy similares a algunos de los artefactos reportados por 
Pendergast (1971) en Altun Ha, los cuales datan del periodo entre el 200 y el 275 DC. Hasta la fecha, 
estos constituyen los primeros ejemplos de obsidiana verde de Pachuca en las Tierras Bajas Mayas.  
 
 Por otra parte, es muy probable que Teotihuacan haya establecido alianzas con diversas 
facciones en las Tierras Bajas con el propósito de apoderarse de rutas comerciales importantes, tal y 
como Fahsen (2000) lo ha sugerido para el Altiplano y la Costa del Pacífico (Figura 2). A este momento 
parece que Teotihuacan se alió con la familia gobernante de Altun Ha, utilizando esta ciudad costera más 
importante como una base para las incursiones en las Tierras Bajas. Es interesante notar que todos los 
sitios con fortificaciones importantes están ubicados en puntos estratégicos a lo largo de ríos y las rutas 
terrestres de comercio.  
 
 Por otra parte, El Mirador, Cival, Cerros y otros sitios vecinos parecen haber crecido de forma 
exponencial al comienzo del Clásico Temprano. Esto posiblemente se debe al hecho de que cada uno 
obtuvo el control del comercio en sus respectivas regiones durante ese momento. La construcción de 
grandes complejos arquitectónicos en Naachtun, ubicado a 26 km al este de El Mirador, comienza en 
aproximadamente el año 150 y continúa sin cesar a través de todo el periodo Clásico Temprano. Durante 
el periodo comprendido entre el 150-250 DC, la presencia de un poder político centralizado también se 
incrementó en Holmul, situado a 8 km al sur de Cival. Así mismo, Santa Rita, ubicado en la bahía de 
Cerros, fue fundada como un centro comercial en el Clásico Temprano que controló el área de la 
desembocadura del río Nuevo hasta el Postclásico. Curiosamente, no hay pruebas de la afiliación con 
Teotihuacán que daten de este período en Santa Rita, Holmul, o Naachtún, aunque las excavaciones de 
estos últimos sitios apenas están comenzando.  
 
 ¿Qué se puede decir sobre el Preclásico Tardío a la transición del Clásico Temprano en 
Mesoamérica? En primer lugar, este periodo fue precedido por un crecimiento exponencial al comienzo 
de Teotihuacan a aproximadamente 100 años antes de Cristo. Luego, en ca. 150 DC Cuicuilco en la orilla 
sur del lago fue completamente abandonado por razones no del todo determinadas. En 220 DC, 
Teotihuacan tenía una población de casi 100.000 habitantes, con la proclamación de una ideología de 
Estado basada en el sacrificio y la conquista militar. Además, había contratado a los guerreros, 
presumiblemente entre ellos aliados de varias regiones de Mesoamérica otros, para servir en sus fuerzas 
armadas.  
 
 En otras partes de Mesoamérica hay un aumento significativo de conflicto en zonas como el Valle 
de Oaxaca, la Mixteca Alta, y el valle del río Verde en Oaxaca durante el Siglo II DC. En la Costa del 
Golfo, los centros de población se trasladaron al centro de Veracruz y la obsidiana obtenida de las Tierras 
Altas de Guatemala es reemplazada por aquella del centro de México. En la mitad oriental de 
Mesoamérica, hay una sequía y degradación ambiental. También se produce actividad sísmica que 
parece haber desestabilizado la producción agrícola de varias comunidades. Al mismo tiempo hay un 
aumento de actividad bélica entre grupos de las Tierras Altas de Guatemala, la Costa del Pacífico, y los 
Mayas de Tierras Bajas. Sin embargo, lo que inicialmente parecía ser un conflicto entre grupos dentro de 
cada zona fue en realidad una táctica magistralmente orquestada por Teotihuacan para ganar el control 
de rutas comerciales importantes.  
 
 Si este fuera el caso ¿Por qué no se ve una mayor presencia de Teotihuacan en la región Maya 
durante el Clásico Temprano? Después del 250 DC, la construcción de estructuras monumentales 
nuevas se detuvo en Teotihuacan. Además, cabe recordar que la Pirámide de la Serpiente Emplumada 
fue profanada poco después de su finalización alrededor del año 300 DC. Cowgill (1997, 2008) 
argumenta que estos hechos reflejan importantes cambios en el sistema político de Teotihuacan a final 
del Siglo III DC. La ocurrencia de una posible discordia interna en Teotihuacan pudo haber detenido los 
planes expansionistas de este Estado. De hecho, no fue hasta casi 100 años más tarde que la influencia 
de Teotihuacan en Mesoamérica se sentiría de nuevo. 
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Figura 2 Locación de los sitios con fortificaciones y líneas de incursiones entre 150-250 DC 
 


